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	Jesús se sentó frente a los cofres de las ofrendas y miraba cómo echaba la gente dinero en ellos. Muchos ricos echaban mucho dinero. Llegó también una viuda pobre y echó dos moneditas de muy poco valor. Entonces, llamando a sus discípulos, les dijo: Les digo de verdad que esta viuda pobre ha dado más que todos los que echan dinero en los cofres, pues todos han echado de los que les sobraba, pero ella, en cambio, ha dado, todo lo que tenía para vivir.


“Dar” y sobre todo, “darse” 


Es una actitud vital para el que ama, y sólo es generoso quien ha experimentado en su vida, el amor de todo un Dios que siendo rico, se hizo pobre para enriquecernos con su pobreza. Sólo es generoso, quien cree en el amor incondicional del Padre Dios. Sólo es generoso quien se sabe infinitamente amado por Él.


	Ser generoso, generosa, es dar de tu tiempo, compartir tus conocimientos con los demás o contagiar tu optimismo, tu alegría de vivir, con una sonrisa, con un estilo de vida.  


Madre Teresa de Calcuta dijo que hay que “amar hasta que nos duela”. Ella, por ejemplo, traía a sus Casas de la Caridad a gente que los demás consideran “la basura del mundo” y en una ocasión le preguntaron si la gente que llevaba tenía que hacerse católica para entrar a lo que respondió cuando atendía a un moribundo: lo único que deseo es que muera recibiendo cariño y dignamente, como un hijo, como una hija de Dios. A ella no le importó hacer el bien sólo a unos cuantos y que pensaran como ella, no. A ella le importó amar siempre, sin condiciones.


La entrega es el primer paso de la generosidad y cuanto más generoso seas, cuanto más te entregues al Señor y a los demás, serás más feliz, como Jesús. 


La llamada del Señor a una vida de amor, a una vida de generosidad, la hace siempre respetándote y hoy mismo vuelve a renovar esa llamada para ti diciéndote en el corazón: "Si quieres venir detrás de Mí, niégate a ti mismo, a ti misma, toma tu cruz y sígueme". Sí: la vocación al amor, exige renuncia, sacrificio, generosidad 








Parroquia Santa Ana de Caigüire


Jueves 5 de junio  San Bonifacio


2 Timoteo 2,8-15: La Palabra no está encadenada


Salmo 24 Señor, enséñame tus caminos


Marcos 12,28b-34 Este es el primer mandamiento “Se acercó uno de los escribas que les había oído y, viendo que les había respondido muy bien, le preguntó: ¿Cuál es el primero de todos los mandamientos? Jesús le contestó: «El primero es: Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas. El segundo es: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No existe otro mandamiento mayor que éstos. Le dijo el escriba: «Muy bien, Maestro; tienes razón al decir que Él es único y que no hay otro fuera de Él, y amarle con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a sí mismo vale más que todos los holocaustos y sacrificios. Y Jesús, viendo que le había contestado con sensatez, le dijo: No estás lejos del Reino de Dios. Y nadie más se atrevía ya a hacerle preguntas”








Hoy se nos presenta, en la lectura del evangelio, a un doctor de la ley preguntando por el principal mandamiento de la Ley.  Jesús responde que éste consiste en amar a Dios por encima de todo y que implica también amar al prójimo como a sí mismo.


Estos mandamientos son como el agua y pan para nuestra vida.








	Un día, un anciano profesor fue llamado como experto para hablar sobre la planificación, el invitado sacó de debajo de la mesa un gran vaso de cristal vacío. A la vez tomó también una docena de grandes piedras, del tamaño de pelotas de tenis, que colocó con delicadeza, una por una, en el vaso hasta llenarlo. Cuanto ya no se podían meter más, preguntó a los alumnos: ¿Les parece que el vaso está lleno?, y todos respondieron: ¡Sí! Esperó un instante e insistió: ¿Están seguros? Sacó debajo de la mesa un saquito con piedras finas que echó encima de las grandes piedras. ¿Está lleno esta vez el vaso?, preguntó. Más prudentes, los alumnos comenzaron a comprender y respondieron: Tal vez aún no. Se inclinó de nuevo y sacó un saquito de arena que echó en el vaso. La arena rellenó todos los espacios. Dijo de nuevo: ¿Está lleno ahora el vaso? Y todos, sin dudar, respondieron: ¡No! En efecto, respondió el anciano,  y por último tomó una jarra de agua y echó agua en el vaso hasta el borde.  Preguntó: ¿Cuál es la gran verdad que nos muestra ese experimento? Uno respondió: cuando nuestra agenda está completamente llena, siempre se puede añadir algún compromiso más. No, respondió el profesor; no es eso. Lo que nos enseña es, que si no se introduce primero las piedras grandes en el vaso, jamás se conseguirá que quepan después. Luego agregó: ¿Cuáles son las piedras grandes, las prioridades, en su vida? Lo importante es meter estas piedras grandes en primer lugar en su agenda. Que significa lo primero es lo primero dejando  a un lado lo pequeño. No nos olvidemos que lo importante en nuestra vida debe ser siempre lo primero.





Tres ideas importantes de la lectura:


•       Nuestro amor a Dios lo demostramos en la manera en que amamos al prójimo.


•       Jesús combinó los dos mandamientos y los hizo inseparables. Además, mostró con su conducta que el prójimo es cada ser humano sin mirar la nacionalidad, la raza o el sexo. 


•       Nadie se atrevió a hacerle nuevas preguntas porque sabían que Jesús vivía lo que enseñaba. 














La vida sin amor...


La inteligencia sin amor, te hace perverso.


El éxito sin amor, te hace arrogante.


La docilidad sin amor, te hace rastrero.


La pobreza sin amor, te hace orgulloso.


La verdad sin amor te hace hiriente.


La autoridad sin amor, te hace tirano.


El trabajo sin amor te hace esclavo.


La fe sin amor, te hace fanático.


La vida sin amor, no tiene sentido..."


Cinco cosas que no se recuperan�1 Una piedra, después de haber sido lanzada;�2 Una palabra, después de haberla dicho;�3 Una oportunidad, después de haberla perdido;�4 El tiempo, después de haber pasado;�5 El amor, cuando no lo reconoces, o no le das tiempo.


Vida y muerte (Madre Teresa de Calcuta)�A la hora de la muerte�no seremos juzgados según el número�de obras importantes que hayamos realizado,�ni por el número de diplomas�que hayamos cosechado a lo largo de nuestra vida.�Seremos juzgados por el amor que hemos puesto �en nuestras obras y gestos.





Para la reflexión:


1.     ¿Cómo trato a las viudas, a los huérfanos y a los extranjeros?


2.     ¿Hay alguna mujer o niño necesitados en mi parroquia a quienes pudiera ayudar esta semana? 











